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En una de las tantas bromas es-
pacio-temporales de “Volver al fu-
turo” —en este caso de la segunda
parte, estrenada en 1989—, Micha-
el J. Fox era “devorado” por el ho-
lograma de Tiburón 19, que emer-
gía desde la marquesina del cine
hacia la calle en busca de transeún-
tes despistados. La escena tenía lu-
gar en un lejano e hipotético 2015,
donde la mayoría de las películas
eran continuaciones de éxitos ante-
riores y eran proyectadas en for-
matos estrambóticos. Salvo por la
referencia a las dieciocho secuelas
del escualo (en realidad, solo se fil-
maron tres, menos mal), la predic-
ción no andaba tan equivocada:
efectivamente, como espectadores
hoy vivimos rodeados de historias
recicladas y ofrecidas en toda clase
de soporte imaginable, al punto
que “Tiburón”, la cinta original, la
que acaba de cumplir 50 años, pue-
de parecernos un artefacto no muy
distinto a “Casablanca”, “Shane” o
“La naranja mecánica”, una obra
de arte con sentido y proporciones
clásicas, poseedora de un estatus
que ya nadie se atreve a cuestionar.

No era así en junio de 1975, justo
al inicio del verano boreal, cuando
los primeros espectadores del filme
se aterraban con los sangrientos

ataques de un monstruo al que re-
cién veían de cuerpo entero en el úl-
timo cuarto del relato, mientras al-
gunos críticos quisquillosos denun-
ciaban todo el fenómeno —las colas
en la entrada de las salas, los gritos,
el pánico en la oscuridad— como el
no va más del efectismo y al joven
director Steven Spielberg como un
oportunista sin escrúpulos.

Lo que entonces se les escapaba
y que hoy, a medio siglo de distan-
cia, se puede ver con claridad meri-
diana es que este mix de terror, re-
lato fantástico y cinta de aventuras,
inspirada tanto en “Psicosis” (el sú-

bito ataque a una inocente), como
“Los pájaros” (especies salvajes
que atacan a humanos) y “Moby
Dick” (un grupo de audaces a la
caza de una bestia marina), era el
reflejo certero de un profundo
cambio en el sentido del espec-
táculo cinematográfico, una
transformación que heredaba de
Hitchcock la vocación por mani-
pular y conducir a las audiencias,
pero que no tenía remilgos a la ho-
ra de recurrir a violentos golpes
de efecto —al estilo de los modes-
tos filmes de horror de los años 50
y 60— ni tampoco descansar en la

anticuada (y confiable) fórmula
del relato de aventuras.

La audiencia pareció reconocer
esto de inmediato, convirtiendo a
la cinta en la triunfadora indiscu-
tida de la temporada y, paulatina-
mente, en uno de los filmes más
exitosos de la historia, pero lo
realmente fascinante es la mezcla
de conciencia y arrojo demostra-
dos por el equipo de Universal
Pictures ya que, puestos en el
trance de marquetear un filme
que había costado más de seis ve-
ces su presupuesto original (debi-
do a un prolongado rodaje en el

mar), optaron por una estrategia
inédita. En vez de lanzarla en un
puñado de cines de Los Angeles y
Nueva York, como solía hacerse
con las películas de “prestigio”, y
en orden a recuperar con rapidez
el dinero invertido, la compañía se
arriesgó a estrenar simultánea-
mente en 464 salas de todo Esta-
dos Unidos. Si bien filmes como
“El padrino” habían debutado en
más de cien salas a la vez, lo de “Ti-
burón” parecía una medi-
da desesperada y total-
mente fuera de lógica; sin
embargo, el riesgo se justi-
ficó. Ayudado por una
campaña de TV sin prece-
dentes, con avisos que ase-
guraban que el público
tendría “miedo, mucho
miedo”, el plan para copar
el mercado de golpe, acabó
con la película vuelta en
enorme suceso de taquilla
y acontecimiento cultural. De nue-
vo, eso era algo que había sucedi-
do con anterioridad (“Mary Pop-
pins”o “Doctor Zhivago”, estrena-
das una década antes, son un buen
ejemplo de ello), pero jamás con
esa velocidad. Aunque este desa-
fío a los tiempos y la estructura fi-
nanciera manejados por la indus-
tria audiovisual no fue adoptado
por los Estudios de la noche a la

mañana, el modelo acabó por con-
vertirse en estándar y bien puede
que sea el verdadero legado de
“Tiburón” a la historia del cine.
Transformar dicho negocio en uno
de los más efectivos en términos
de ganancias compulsivas. Hasta
la aparición de los juegos de video
superventas a principios de los
2000, nada recaudaba dinero con
tanta rapidez como un blockbuster
cinematográfico, sobre todo si el

público tenía por
adelantado cierta
claridad de lo que iba
a mirar en la panta-
lla: a menos de un
año del estreno de
“Tiburón”, Univer-
sal ya estaba prepa-
rando la secuela y
luego otra, seguros
de que parte impor-
tante de quienes
compraron su entra-

da la primera vez lo haría de nue-
vo y de nuevo. Intuyendo el desas-
tre, Spielberg de inmediato se alejó
del proyecto, no sin antes darse
cuenta de que había abierto una
caja de Pandora y encontrado en
su interior una gallina de huevos
de oro. ¿Cómo deshacerse de una
y quedarse con la otra? Tal como
los mordiscos de la criatura, el di-
lema nos acecha hasta hoy.

Mordiscos

CHRISTIAN RAMÍREZ

“Tiburón”, en su
50o aniversario:

La película
fue reflejo certero de

un profundo cambio en
el sentido del espec-

táculo cinematográfico.
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S JAWS
(ESTADOS
UNIDOS, 1975).
DRAMA /
TERROR. Dirigida
por Steven
Spielberg. 124 min.
Disponible en
Netflix. A partir
del 28 de agosto,
en salas de cine.
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